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IMPORTANTE : 


Llamamos la atencion de nuestros compañeros 
¿ canjes sobre nuestro cambio de direccion. 
En adelante escríbasenos al 
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En el mundo oficial i burocrático, se afirma que 
la paz con la Arjentina ha sido la obra de la di- 
plomacia, imo del espíritu socialista i lumanita- 
rio que se infiltra insensiblemente en los ¡meblos, 
gracias a la propaganda que de él hucen sus 
adeptos. 

Recordamos que en un reciente periodo áljido 
«lesesa cuestion de Jímites, tan brutalmente 0s- 
plotada por la prensa de uno i otro lado de los 
Andes, los socialistas de aquí i de allá provocaban 
mitins en favor dela páz, i todos nos afanamos 
por alejar el fantasma de esa guerra, que estuvo 
en un tris de estallar, azuzada por los que, sin 
arriesgar el pellejo, esperaban grandes ganancias 
pecuniarias de la hecatombe. 

Entónces se dijo por una turba de enfermos de 
ignorancia i de cretinismo hereditario, que noso- 
tros, los anarquistas, estábamos vendidos al ar- 
_¡entino i que esplotábamos el negocio engañando 
a la multitud. - A 

No afirmamos que la situacion creada se deba 
solamente al influjo socialista,—a que hoi en 
Europa se debe el equilibrio i la prudente calma 
que guarda la clase gobiernista entre nacion i 
nacion. —Indudablemente que otros factores han 
influido tambien en el resultado alcanzado, como 
Jas grandes responsabilidades de los dos gobier- 
nos ante la opinion burguesa, i la tremenda crí- 
sis financiera, que acaso hubiera hecho peligrar 
las instituciones conservadoras que ellos cuidan 
con tanto esmero. Pero si el socialismo no ha 
influido de un modo decisivo, se le debe, sí, su 
parte on esta evolucion por la paz universal. Na- 
die, queno sea un obcecado contumaz, podrá no- 
gar esta verdad que se evidencia cada dia con 
caractéres que alcanzan lo: indubitable. 

: CANES 

Para ratificar la paz alcanzada, una comision 
que representa al gobierno arjent no, pasea hoi 
por nuestros campos i ciudades en ininterrumpi- 
da farra. Los banquetes pantagruélicos se suce- 
den con una frecueucia que pasma; i miéntras 
tanto, miles de infelices, sin trabajo i sin pan, 
miran con aire de estúpidos a los polichinelas exu- 
herantes de galones i de hartazgo estomacal. 

En quince dias de festejos sc ha derrochado 
en satisfacer el orgullo vanidoso de militarotes 
arjentinos i chilenos, lo que habria sobrado para 
darla vid en la abundancia a muchas viudas i 
a muchos huérfanos vergonzantes; a muchos invá- 
lidos del trabajo i a muchos presidarios, que si 
son victimas de la justicia humana, tambien son 
hombres. i hombres que sufren las torturas del 
hambre dentro de esos tétricos cementerios en 
que perdura la carne de presidio! 


EEE 
1 mañana, cuando la cortesía clilena envie a 
buenos Aires a sus polichinelas de galonos i en- 
torchados, a comerse i a tirar la fortuna del pue- 
blo arjentino; cuando el campo de Mayo i Pa- 
lormo vean desfilar, orgullosos i arrogantes, a log 
dolegados de Chile, los cuarenta mil trabajadoros 
desocupados de esa ciudad, acaso tambion vean 
con esa especie de imbecilidad que producen las 
vijilias del hambre, los arreos militares de muchos 
«sietemesinos galoneados. 


SETIEMBRE 28 DE 1902 


APARECE 
CUANDO PUEDE 


AÑO 1H.—NÚM. 14 





¿TI ninguno de entre esas multitudes de fraca- 
sados del trabajo i de la vida, se levantará para 
apedrear, cua: do ménos, a los que van a hacerles 
comprender, de la manera mas gráfica; el cho- 
'ante contraste entre los vividores de oficio, car- 
gados de honores i de fausto, i el pucblo traba- 
jador, que semeja un jiron o un pingajo? Nin- 
guno de ellos, como dijo Laurent Tailhade, con 
motivo de la visita del zar a Paris, subirá al es- 
tribo, para herir en el rostro, en el corazon, a esa 
turba do canallas galonead.s que representan la 
tiranía en todo lo que tiene de repugnante i vil? 
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EL GOBIERNO ES LA ESCLAVITUD 





«Nada, dice Hume, parece mas sorprendente 
a los que consideran las cosas humanas con ojo 
filosófico, que la facilidad con que los muchos 
sos gobernados por los pocos.» Í la razon porque 
los muchos se dejan tan fácilmente gobernar por 
los pocos se halla espresada en la observacion 
del mismo escritor, de que «la obediencia i su- 
mision se hace tan familiar, que los mas de los 
individuos no reflexionan mucho sobre su orijen 
o su causa, como tampoco lo hacen sobre la lei 
de la gravedad, de la inercia i demas leyes jene- 
rales de la Naturaleza», en una palabra, que la 
inmensa mayoria de la jente no piensa nunca. En 
efecto, ¿por qué han de gobernar unos individuos 
a otros? ¿por qué han de hacer unos leyes para 
que otros las obedezcan? ¿por qué han de tener 
la facultad de enviar a unos a la cárcel i a otros 
a la horca? 

Mas claro todavia ¿por qué han de obedecer 
los muchos las leyes que les dan los pócos? ¿por 
qué se han de dejar encarcelar o ahorcar? ¿qué 
necesidad tiene la multitud en jeneral de dejarse 
gobernar? ¿por qué, con un pretesto que no en- 
tienden siquiera, han de ir los labradores i obre- 
ros de un pais al encuentro de los de otro a la 
sangrienta carnicería de la guerra, a convertir 
mutuamente a sus esposas en viudas i asus hi- 
jos en huérfanos desgraciados? ¿Es el gobierno 
una institucion tan beneficiosa que todas sus opre- 
siones i todas Jas injusticias que impone han de 
aguantarse por reverencia i amor a tan sagrada 
cosa? Nó; hace mucho tiempo que se considera 
cómo un mal tan grave, que solamente la abso- 
luta necesidad lo hace Jlevadero, segun opinion 
de algunos escritores. 

«La sociedad, escribió Paine, es una bendicion 
en todo estado, pero el gobierno, aun en el me- 
jor estado, no es mas que un mal necesario 
El gobierno, como el vestido, es la soñal de la 
perdida inocencia; los palacios de los reyes os- 
tán construidos sobre las ruinas de las glorietas 
del paraiso.» 1 Guillermo Ellery Chaning, el cé- 
lebre predicador de Boston, dijo acerca del go- 
bierno que «ha sido hasta ahora el gran malho- 
chor; que sus crímenes dejan mui atras los de los 
particulares i sus homicidios reducen a una cosa in- 
significante los de los bandidos, piratas, salteadores 
i asesinos, contra los cuales pretende protejer a la 
sociedad.» Ha sido en todas las edades y en todos 
los puises el enemigo mas encarnizado i mas mor- 
tal do la libertad. Todos los hombres en todas 
las edades, que han tratado de ennoblecer su 
pueblo, todo el que ha manifestado primero un 
gran pensamiento destánado a elevar la humanidad, 
todo hombre que se ha atrevido a ser sincero en 
modio de la hipocresía de su época ha sido perso- 
guido por su gobiarno. Por proferir una verdad 
necesaria, el gobierno mató a Sócrates por medio 
del veneno; por atreveras a enseñar la igualdad i 
fraternidad de loa hombres, el gobierno clavó a 
Jesucristo en la cruz; por reivindicar su derecho 
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a respirar el airo libre, como hombre, el gobierno 
mató al heróico Espartaco i lenó con los cuer- 
pos de sus secuaces doce leguas de erucos. Los 
innumerables mártires de Europa, asesinados por 
el gobierno durante los siglos de oscurantismo, casi 
igualan la poblacion viva del continente. El gobier- 
no echó a Galileo en la cárcel, amenazándolo de 
muerte, por afirmar que la tierra jiraba sobre su 
eje; sentenció a Lutero a morir por pretendor que 
todo hombre tenia derecho a leer la Biblia i que el 


" Papa no era mas que un hombro; asesinó a Russel 


i Algernon Sidney, que deseaban para el pueblo el 
derecho de elejirsus leyes; desterró a Rousseau por 
afirmar i demostrar que por naturaleza todos los 
hombres eran iguales; colgó a hambrientos lalrie- 
gos en una horca de 150 pies de altura por com-- 
placer a Luis XVI; acotó las tierras comunales 
en Inglaterra, espulsando a los que la cultivaban, 
para que los carneros pudieran pastar cómoda- 
mente; confiscó las tierras de los conventos i dejó 
sin hogar a muchas familias, encarceló i ahorcó a 
miles de rebeldes vagabundos que habia creado, 
privándolos de medios i sitio para vivir. 

Se ha derrochado machi elocuencia sobre las 
brutales persecuciones llevadas a cabo por la [gle- 
sia; pero no eran otra cosa las torturas de la In- 
quisicion que la obra diabólica del gobierno de Es- 
paña. Cada haz de leña quemado alrededor del 
cuerpo agonizante de un hereje, era encendido i 
atizado por el gobierno. Desde hace un siglo se 
nos vienen pintando los horrores de la Revolucion 
francesa com+ un tremendo aviso de lo que el 
pueblo desenfrenado hará; pero aquellas carnice- 
rias terribles eran la obra muléfica del gobierno de 
Robespierre. 

El gobierno era el único terror del fujitivo escla- 
vo; él intervenia en la subasta de esclayos i priva- 
ba al marido de su varonil poder cuando su es- 
posa o hijos le eran arrebatados para siempre; él 
maniataba a los hombres mientras el vil capataz 
desgarraba con su látigo las desnudas espaldas 
de tiernas jóvenes; él asesina a unos cuantos tra- 
bajadores cada año por atreverse a clamar demasia- 
do alto contra la injusticia; las puertas de sus pri- 
siones rechinan sobre sus ásperos goznes para pri- 
var de sol, de aire i de hogar a los heraldos de la 
libertad i de la justicia para los pobres. 

Por enseñar que los que producen los alimen- 
tos i los vestidos no debieran ser los únicos 
hambrientos i descamisados; que no debieran ca- 
recer de casa tan solo los que construyen suntuo- 
sas mansiones, que si los propietarios fueran jus- 
tos cada familia tendria una casa i habria ali- 
mentos, vestidos, libros, placeres i comodidades 
para todos, sin necesidad de trabajar como es- 
clavos; por enseñar que todos tienen dorocho 
igual a la vida ia gozar de los medios de des- 
envolverse que la tierra da; tres hombros en 
1887 fueron encarcelados i cinco asesinados en 
un solo Estado de la Union Americana. El go- 
bierno privaba a la mujer i a los hijos de uno 
de los condenado3 de darle el último beso, el 
último abrazo en los momentos de mayor pesa- 
dumbre, miéntras insinuaba a la víctima la idea 
infame de que ni su mujer ni sus hijos habian 
hecho nada por verle, 

El gobierno primero ahorcó a Jhon Brown i 
luego lo glorificó. 

Cediendo a las' instancias de sus favoritos, el 
gobierno arroja a los pobres de las parcolas no 
pobladas de las ciudades i los obliga a vivir en 
casas de alquiler donde respiran una atmósiora 
mefitica. Al lado mismo de los trenes cargados 
de carbon, obliga a morir de frio a jos miserables. 
Empuja a los trabajadores de los Estados occi- 
dentales a morir de hambre sin murmurar, mién- 
tras que sus productos van a alimentar a los ricos 


de otros paises. . 
G. C. CLEMENS 
(Concluirá) 








LA AJITACION 
DE LA LEI ESCRITA 


Cada vez que por ahí topamos con un obre- 
ro de esos que, tratando de buscar remedio a 
“los males que aquejan al pueblo, preconiza 
como panacea irreemplazable la eficacia de la 
lei escrita, creemos, o que es un infeliz que, 
sin análisis propio, repite automáticamente lo 
que ha leido u oido a otros, o que es uno de 
tantos interesados en estraviar, por conve- 
piencia, el criterio popular. 

1 si no, veamos: 


¿Qué es lo que han conseguido la multitud * 


de leyes dictadas hasta hoi, en órden al me- 
joramiento real i efectivo del pueblo? Unica- 
mente enredar a é-te en una tupida 1 consis- 
tente mila, distrayendo con una multiplici- 
dad tan absurda como ineficaz el poco criterio 
popular, para hacerlo naufragar en un labe- 
rinto intrincadísimo que no acierta a espli- 
carse con la claridad necesaria. 

Ademas, estamos viendo que la condicion 
en que hoi vejeta el pueblo es igual que la de 
ayer: siempre el mismo desamparado i pros- 
erito de los goces de la vida, el mismo esclavo 
sin owro derecho que el de producir lo mas 
posible. 

¿A quienes beneficia este estravío del racio- 
cinio de las masas ménos pensadoras? Claro 
está que a los que viven del sistema vedado 
que la lei crea con sus prohibiciones i escep- 
- ciones, i que no son otros que los mismos le- 

jisladores, sus familias i amigos. 

¿Sobre quiénes recaen las consecuencias i 
los alcances de la lei? ' 

La lei se descarga contra el pobre diablo sin 
influencia i sin yaler social, a veces de una 
manera desembozada i sin contemplaciones, 
como pasa, por ejemplo, con las disposicionesde 
los códigos penales; o jesuítica i veladamente, 
como sucede con las leyes jenerales, y. gr., el 
artículo coustitucional que garantiza la jgual- 
dad de derechos. 

Por lo que toca a la eficacia de la lei, tome- 
mos como ejemplo la electoral, que, segun los 
áulicos del sistema imperante, es la mavifes- 
tacion mas acabada de la soberanía popular i 
de la igusfidad de derechos. 

Demos por sentado que el voto que cae a 
la urna electoral represente la voluntad del 
que lo emite, cosa que no siempre sucede. 
Bien. Esa voluntad espresa que don Fulano 
o don Zutano está en condiciones de pensar i 
trabajar en pro de los intereses del pueblo, 
i que recibe ese encargo de sus sufragantes. 

Pero como son muchos los que elijen a un 
representante, tambien tiene que ser distinta 
la apreciacion de cómo debe servirse el interes 
del pueblo. 1 de aquí resuita que el represen- 
tante no atina a ejecutar la voluntad de sus 
poderdantes, 1, a falta de otro mejor, toma el 
camino de su conveniencia personal o de su 
modo de pensar propio, con lo que defrauda 
la espectativa de muchos, que creen desqui- 
tarse de su error elijiendo otro representante 

- 8 la siguiente vuelta de la ruleta electoral. 

I como los que van con ánimo preconcebi- 
do de ongañar a sus electores forman los mas, 
ilos que van a sentarse en las curules repre- 
sentativos únicamente a bostezar i a ver figu- 
rar sus nombres en los diarios, no son pocos, 
resulta que muchos electores pierden sus es- 
peranzas, i si van al pupitre electoral es por- 
que asi lo tienen por costumbre desde antaño 
i porque quieren darse el inocente placer de 
creerse siquiera por un momento «soberanos. » 

Entónces la lei electoral peca por su base i 
es ineficaz para el objeto a que dice servir. 


Ahora ¿qué es lo que ha pasado con la lei 
de alcokoles aquí en Chile? Todos lo sabemos: 
castigar al infeliz que se embriaga, i hacer el 
negocio del gobierno i de los comerciantes al 
por mayor. 

¿Dónde ha quedado su accion moralizado- 
ra? Unicamente en el papel, como sucede con 
las demas leyes que pueden perjudicar los in- 
toreses de los lejisladores. > 

La lei de garantías individuales, que es al- 
go de mucha trascendencia, segun el decir de 
los republicanos, ¿no es violada a cada paso, 
no ya por los poderosos, sino aun por el mas 
despreciable de los esbirros de la autoridad 
encargada de garantir su eficacia? 

Las leyes marciales, especialmente en los 
paises democráticos, que ordenan el servicio 
de los ciudadanos en el ejército ¿no se hacen 
cumplir únicamente al pueblo que trabaja, ise 
evita su sancion para la clase escojida i pu- 
diente? 

¿Lla lei que castiga severamente al pobre 
que roba una menudencia i que deja impune 
al capitalista que en grande escala i diaria- 
zacnte roba su trabajo a centenares de obre- 
ros? 

¿lla que pena ala desgraciada prostituta 
que sale a la calle a ofrecer la venta de su 
cuerpo para poder comer, i que deja sin cas- 
tigo a los que la lanzaron por la pendiente 
del vicio, despues de haberla hecho perder 
su honestidad, i que casi siempre son los se- 
ñoritos de la alta clase social? 

Se ve, pues, que la lei escrita y los códigos 
penales no son sino tentativas, parodiasridicu- 
las de moralidad i dejusticia, ala vez que man- 
ga ancha para hacer el negocio y la conve- 
niencia jeneral de sus fabricantes. 

No es la lei la que puede hacer buenos a 
los hombres i garantizar todos los derechos, 
porque la lei es elástica i se adapta a todos los 
ambientes. Por el contrario, no hace sino fo” 
mentar el deseo egoista de que muchos quie- 
ran colocarse dentro de la esfera de la escep- 
cion i del privilejio, aun cuando los demas 
estén sufriendo sus consecuencias prohibitivas 
i sus irritantes desigualdades. 

Por eso decíamos al principio que el obre- 
ro que preconiza la eficacia de la lei escrita, 
o es un infeliz que no piensa por sí solo, o un 
interesado en colocarse entre los esceptuados. 


RENÉ 





LO QUE DEBE LA SOCIEDAD 





Si la sociedad debe tender a moralizar a sus 
miembros es preciso ante todo que ella ponga 
fin a las injusticias sociales. Es necesario que 
el hombre sea feliz para ser bueno i virtuoso; 
el crímen es la consecnencia de la miseria, Una 
sociedad organizada de un modo moral, sobre 
los principios de la jnsticia i de la prosperidad 
jenerales, daria ya por sí sola pocos pretestos 
al crímen, de suerte que, sin arrastramíento es- 
preso o formal, aquéllos se producirian cada 
vez mas a lo léjos, Si se agrega a esto la in- 
fluencia del ejemplo de layeducacion, aquellas 
cualidades” trasmitidas hereditariamente por 
los parientes educados por sí mismos en an 
medio moral, se tendrá un estado social rmni 
satisfactorio, que ni la relijion ni los sermones 
o el temor de los castigos habria podido pro- 
dncir. 

La naturaleza intelectnal del hombre se vel. 
verá desde entóuces mejor, sus buenos instin- 
tos le destruirán los malos, i las numerosas 


PERIÓDICO ANARQUISTA 


instituciones destinadas a prevenir o castigar 
el crimen se volveráu cada día mas inútiles. 

Vendrá un tiempo en el enal, habiendo desa- 
parecido los sacerdotes, las iglesias, los tribn- 
nales, las prisiones 1 los cadalzos, se estudiará 
nuestro estado social con la misma admiracion 
que nosotros consideramos la Edad Media u: 
vtras épocas hárbaras; un tiempo en el que el 
altruismo habrá vencido defiuitivamente al 
egoismo que hoi reina. Con el bión entendido, 
que para permitir el advenimiento de esta era. 
de felicidad universal, es preciso primeramente- 
destruir el panperismo, instruir al pneblo, ha- 
bituarloa reflexionar ia domiuar sus pasiones; 
darle la libertad de la cnal entóuces él será 
digno; en fin es preciso combatir siempre i en 
todas partes la omnipotencia del capital, orí- 
jeu de todas las injusticias sociales. 


Luis BÚCHNER, 


(Autor de «Fuerza i Materia»)- 


(Traducido de Les Temps Nouveauz). 


Los que hemos estado en contacto con hi- 
jos de Inglaterra durante la última semana 
del mes de Junio i hemos leido dia a dia los 
telegramas de Lóndres, podemos formarnós. 
una idea aproximada de lo que habrá estado 
ocurriendo durante esos seis dias en la gran 
metrópoli comercial del mundo, con motivo 
de la coronacion de Eduardo VIT i del acci- 
dente de suimportuna enfermedad. 

¡Qué júbilo mas estraordinario ha presen- 
ciado el mundo! ¿Qué entusiasmo mas deli- 
rante, qué fanatismo mas loco ha manifestado 
Lóndres que el que ha exhibido ante e! muu- 
do entero en los primeros dias de la semana 
última? . E 

¿Qué derroche mas inaudito de pompas, de 
ceremonias. de festejos en proyecto! ¡Qué de 
riquezas invertidas en los suntuosos prepara- 
tivos! ¡Qué recepcioues tan dispendiosas de 
delegados estranjeros! ¡cuántos millouves em- 
pleados en aderezos ¡en lujo para la nobleza. 
i la aristocracia que iban a brillar en esas Ce- 
remonias, en esas recepciones, en esos bailes,. 
sin precedentes en los fastos de la historia! 

l esos banquetes de centenares de cubier- 
tos, i esos presentes que valen miles i millo- 
nes ¡cómo imponen i cómo abisman al mun- 
do entero! pes 

I en seguida ¡qué momentos de angustial 
qué loca desesperacion ante la enfermedad 
del monarca! : 

¡Qué manifestaciones tan ardientes de ca- 
riño, de amor, de adoracion casi, por la per- 
sonalidad augusta del rei Eduardo! ¡Qué es- 
presiones tan vivas de sincera condolencia por 
la enfermedad del rei! : 

Fo RE + *x 

1 miéntras se efectúa en Inglaterra ese des- 
gaste enorme de enerjía i de entusiasmo deli-- 
rente i de sublime afecto por un hombres: 
miéntras se derrochan millones i se arrojan a 
la calle riquezas sin cuento para ensalzar A 
ese hombre que no difiere del resto de los 
mortales ni por el vigor de su musculutura, 
ni por la grandeza de su corazon; ni por el 
desarrollo de su cerebro; miéntras eso se ha- 
ee por un hombre afortunado a quien la cie-: 
ga suerte colocó en dorado lecho, hai en ese 
gran Reino Unido millones de séres sin am- 
paro, que merecen mas amor, mas compasion. 








LA AJITACION 
i mas ausilios que el monarca de Inglaterra; 
Fai madres amorosas que ahogan en las puer- 


tas de la vida el fruto de su amor para pri-. 


warlo del hambre que le depara la suerte; hai 
ánjeles inocentes que ham venido al mundo 
con la sonrisa en los labios i han sido acari- 
ciados por el caliente beso maternal, que se 
mueren de frio, miéntras sus madres vierten 

rimas de sangre; hai infelices que trabajan 
desde el alba hasta la noche, léjos de su ho- 
gar i de los suyos, para ganar el mendrugo 
miserable con que engañarán su estómago; 
hai lejiones de obreros vigorosos que aniqui- 
lan su organismo respirando noche i dia el 
aire viciado de las minas; hai centenaresi 
miles de muchachas i de niños que trabajan 
durante el d'2 en los sótanos malsanos de las 


fábricas, sin ver la luz del sol; Lai, en fin, las 


bres cuartas partes de los habitantes de,ese 
gran Reino Unido, que jimen en la miseria, 
miéntras se derrochan millones con el esclu- 
-sivo objeto de halagar la vanidad de un hom- 
bre solo. : z 


A 
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Pero lo que deja una impresion mas triste, 
es contemplar a esos desamparados, a esos 
infelices, a esas víctimas desgraciadas de la 
incuria 1 de las injusticias sociales, animadas 
tambien de ese delirio, de esa fiebre de entu- 
siasmo, sin comprender que en las 'ceremo- 
mias reales, en esas pompesas fiestas, se in- 
vierten capitales que bastarian para suprimir 


el hambre en mas de un millon de hogares: 


indijentes; que bastarian para llevar pan, 
abrigo i un poco de alegria verdadera a esos 
miserables tugurios donde el abandono i el 
hambre nos ofrecen cuadros que parten el 
- alma i sublevan la conciencia de todo hom- 
bre de corazon sensible. 

¡Sarcasmos irritantes de la vida! 


SATANAS 


Hablando claro, los padres representan un men- 
guado papel en la civilizacion cuando tienen hijas 
casaderas, Concibo que el amor paternal pueda ce- 
garles acerca de las infames intrigas que ponen en 
Juego para pescar maridos (yernos);. pero no po- 
drán ménos de recononer las inquietudes i desgra- 
cias anejas u ese papel. ¡Cuánto deben desear los 


: cargados de hijas que se invente un nuevo órden 


de cosas en que no exista el matrimonio i en el 
quese les libre del cuidado de proveer de esposos a 
sus hijas!... ¡E cuántas gracias deben dar al que 
les aporte esta: invencion!—CArLos FourRIER. 


DIOS 


He aquí al padre de los tiranos, la abstrac- 
cion en nombre de la enal se ha derramado 
tanta sangre i tantas lágrimas. Tanta sangre, 
es la enorme cantidad de matanzas crimiva- 

es que selian llevado a cabo, en rombre de esa 
ficcion, por los fanáticos de todas Jas sectas re- 
dijiosas, Tantas lágrimas, porque las discordiss 
producidas entre los adoradores de ese mito, 
arrebetában ya un padre, un hermano o un 
compañero a esacarísima mitad del ser huma. 
mo que no ha sabido sino lHorar cuando se ha 
- sentido herida i que se llama mojer. 

Han cesado los matauzas- que se efectuaban 
en vombre de ese monstruo creado por la fan- 
tasía de edades de ignorancia; pero hoi tene- 
amos que lamenter otra foria de iniquidad, pro- 
dncida por la creencia en ese ser imvjinario. A 

r de que la ciencia ha dauo por tierra con 
el enjambre de avsurdos contenidos en-ese libro 


_ que se llavia Biblia, en el cnal se preconiza la 


existencia de ese ser funtástico, i enya obra, que 
es una fábula mai mal escrita, pasa por el fun- 
damento de las relijiones que tienen mas adep- 
tos, no obstante, digo, para la mayoria forma- 
da por los séres que trabajan mas i que pade- 
cen maycr rúmero de de privaciones la fa'se- 


dad de esa creencia, demostrada por la ciencia, 


no es conoc'úa, porque bajo el réjimen de liber- 


tad en que vivimos, el saber es para uuos 


pocos, 

Han terminado, he dicho, las inírnes carni- 
cerías, pero queda aun la -creencia de que en 
realidad existe tal ser, i esta creencia es fomen- 
tada por los tirauos de todos los paises que ven 
en ese embnste la perpetuacion de sos infamias. 

Conviene esta creencia a los esplotadores, 
porque enando el proletario se pregunta el mo- 
tivo de su 1iseria, no obstante su cohesion i 
eterno trabajo, el fra:le pagado por el esplota- 
dor se acerca a él i le dice que Dios lo quiere 
así. Conviene esa creencia al que ha acnmnla- 
do las riqnezas producidas por el obrero, por- 


- que cnando éste pregunta por qué va a manos 
_de nn desocapado la mayor parte de su traba- 
jo, ese mismo fraile dice al oido de ese obrero _ 


que Dios lo quiere. 1 así, cada vez qne pregun- 
te el hombre por las cansas de las inignidades 
del réjimen actual, siempre aparecerá ese hom- 
bre vestido de negro, sobornado hoi por los 
esplotadores para repetir a los esplotados el 
eterno estribillo «Dios lo quiere». 

No es estraño pues, ver en constante mari- 
daje al fraile i al tirano, es decir, a la farsa ¡a 
la opres'on, a la astucia con el crímen. 

La ereenc a de que esa palabra Dios envuel- 
ve la existencia de nn ser que todo lo ha hecho, 
que todo lo puede, que premiará o castigará a 
cada uno segun sus obras, es pres mui útil a 
los que viven de la inicua esplotacion i del pi- 
lMaje en grande escala, porque produce la re- 
signacion en los esclavos, que todo lo esperan 
de esa invencion del hombre primitivo llama- 
da Dios ique hoi ha pasado a ser un capital 
productivo para los que viven del trabajo 
ajeno, 

No nos debemos estrañar enaudo vemos a 
uno de esos que se hacen llamar rojos, radica- 
les i colorados, i que se dicen antagónicos al 
clero, penetrar a un templo i postrarse, ya sea 
para recibir el sacramento del matrimonio, ya 
para suministrar a sos hijos el del bautismo; 
no nos debe sorprender, porque es nna propa- 
ganda práctica que hacen para difandir una 
creencia que mas tarde les reportará buenas 
ntilidades. 

Jawas veremos gobiernos esencialmente 
ateos, porque si lo fueran, se verian obligados 
a dar ana instruccion acomodada a sus doctri- 
nas, ya que tienen acaparada la enseñanza, lo 
que no convendria a sn conservacion, porque 
siendo ateos los cindadanos, ya no verian la 
cansa de sus desdichas en lo sobrenataral, sino 
que, libres sus intelectos de prejnicios semejan- 
tes, buscarian las cansas de los males qne los 
oprimen dentro del órden natural, i esto no 


-les conviene a los gobiernos que son los pro- 


tectores de ese infame robo a la humanidad 
que «e llama propiedad privada, robo que es el 
oríjen de todas las iniquidades que esperimen- 
tan los hombres que trabajan en obras útiles; 
robo que embrraza el libre desarrollo físico, in- 
telectual i moral del individno; robo que impl- 


- de que el hombre trabaje enando quiera i en lo 


que quiera, i que cuando se le concede la gra- 
cia para que tiubaje, es pata dedicar la mayor 
parte de sn actividad en producir para los pa- 
rásitos incnbados por ese inicco ¿0bo llamado 

ropiedau privada, ya »e llamen políticos, mi- 
linces, frailes, abogados o empleados. 


28 DE SETIEMBRE 

No podremos, pues, obtener nua completa 
emane:pacion- intelectnal: miéntras no seamos 
ateos convencidos por el estudio razonado; sin : 
aquella no podremos conseguir james nuestra - 
emancipación económ:ca, porque nos faltarian 
las enerjías o las razones necesarias ¡ara abrir- 
nos paso, i por otra parte es preciso que ante 
todo principiemos por arrojar. de nnestror ce- 
rebros al príucipe de los tiranos; es menester 
comensar por el useo de nuestra casa para que 
pouamos continuar con los demas; es necesar'o 
que de una buena vez por todas destronemos 
al frutas:na qne ha vaciado tantos mules sobre 
la cabeza del hombre: Dior, 


MESLIER 
€PQrXÓñummm___ 


Desahogo bestial 


En circunstancias que se llevaba a cabo, el 24, 
el torneo hipico militar en el Hipódromo, cayó el 
sable de un soldado frente al coche vacío del 
burgues Alberto Besa. Los caballos, piafadores, 
rosagantes i mas cuidados i-mas gordos que un 
domínico (¿para qué decir que un obrero?) arran- 
caron asustadisimos, estrellando el vehículo i ha- 
ciéndolo pedazos, apesar de los grandes esfuer- 
zos del cochero .. En de contener a los briosos 
animales. f 

Ver el señorito el destrozo de su coche i abofe- 
tear al cochero que no tenia culpa alguna, fué la 
obra de un momento. 

La burguesía cristianisima, que se arrodilla 
i golpea el pecho ante un payaso de estola i 
sobrepelliz, es soberbiamente cruel con los hu- 
mildes, esos predilectos del filosofo de Judea. Asi, 
la moral del supuesto Cristo-Dios, sedicente fun- 
dajor de su doctrina, está hoi prostituida i apes- 
ta con hediondeces de cloaca. 

Reflexionando un poco sobre la injusticia ésta, 
se nos ocurre preguntar: ¿Cómo habria sido la 
venganza de este zángano si el objeto destruido 
lo hubiera obtenido con su trabajo? 

Es una lástima que el abofeteado fuera un la- 
cayo; que si no, puede que le lloviera, con sol i 
cielo limpio, una sopapina en los morros.... 

El valiente cacheteador de fámulos castrados, 
es hijo del conocido usurero acaparador de azúca- 
res, José Besa, ladron legal como todos sus con- 
jéneres del comercio i de la banca. Educado en la 
escuela de tal padre, por fuerza es un usurero... 
insolente por añadidura. 


ANARKOS 


¡Todo el mundo socialista... 


hasta Roosevelt!... 


La Lei, diario ultra-radical i semi-socialis- 
ta de Santiago, ha batido el record, como di- 
cen los sporíman, en materia de bolas desco- 
munales. : 

En su edicion del juéves 10 de Setiembre, 
se propone asombrarnos con la trascendental 
noticia de que el aburguesado presidente Roo- 
sevelt es nada ménos que... socialista! (¡oh! 
¡nuestro estimado compañero!)  * 

De fijo que los inofensivos come-frailes de 
La Lei se han preocupado poquísimo de averi- 
guar lo que es el socialismo. 1 así nos dan 
como compañeros a Leon XIII, Bismark, En- 
rique Mac-Iver, Valentin Letelier i otros tan- 
tos, que de socialistas pueden tener lo que de 
ingles nuestro antepasado Caupolican. 

Oigan ustedes, señores socialistas-mamarra- 
chos: el socialismo es una doctrina que pide 
la socializacion de toda riqueza, la posesion 





LA AJITACION 


en comun de las herramientas i útiles de tra- 
bajo, el socialismo pide la abolicion de la pro- 
piedad privada i de todo el réjimen social de 
hoi, i por lo tanto, es una doctrina que no 
puede ser sustertada por los que medran a la 
sombra de la organizacion actual, llámense 
ellos Bismark, Leon XIII, Mac-lver o Perico 
de los Palotes. 

Lo que hace Roosevelt con su pseudo-so- 
cialismo es: 1.2 Tender un lazo a los obreros 
norte-americanos; 2.2 Conquistarse populari- 
dad a poca costa; 3. Escurrir el bulto a los 
Czolgosz; 14.2 Engañar como a nenes a los 
asocializados redactores de La Lei. 

1 nada mas. 

No se puede ser socialista-republicano, so- 
cialista=radios!, ni socialista-demócrata, por- 
que todas estas doctrinas políticas tienden a 
sostener en pié el edificio individualista que 
el sccializmo quiere destruir. 

La forma mas completa del socialismo es la 
anárquica, pues pretende poner en comun 
toda la riqueza social, herramientas, suelo i 
productos, dejado como límite del consumo 
la necesidad de cada individuo, 1 como norma 
de produccion lo que se pueda producir eje- 
cutando un trabajo agradable, sin tiranías ca- 
pitalistas 11 iwposiciones de m.eyoral. 

Lo que prelcuden estos socialistas de Oca- 
sion es solo captarse las simpatias de los obre- 
ros incautos que aun siguen creyendo en la 
eficacia del voto electoral, i por este medio 
continuar la farsa política con abundante pro- 
vecho de estómagos 1 faltriqueras. 

Si los anarquistas ¿votáramos... cuántos 
Ronsevelt no habria ya en nuestro campo! 

De seguro que ya tendríamos anarquistas 
radicales, católicos, demócratas ji... a gusto 
del consumidor! 


REBELDE 











Ecos de una Fiesta 


¡Ha conelnido la farsa! Dos semanas contí- 
muss en activo ejercicio de mandíbulas i estó- 
mazos, Banquetes, bailes, paseos, discursos, 
acl..maciones i todo un abnndante repertorio de 
eursilería patriotera: todo ésto hemos visto. 

El pueblo, gu'ado por los tutores obligados 
en estos caso:—periodistas, gobernantes, ora- 
dores, ete.—ha contribuido tambien a dar ani- 
macion a estos derroches de la estupidez hnma- 
na. El, pobre i eterna víctima de este ide todos 
l.:s fe3tejos, ha creido conquistar nn tesoro de 
inaprecable valía; ha tomado en serio estas 
mascaraías internacionales, i ya se fignra que 
la miseria no volverá a asomar sa odiosa faz en 
el tagario... 

Vero ya cesa el baile jel bnllicio, el alcohol 
no ejerce sn influencia en el estómago, i vuelve 
a presentarse el hambre. De nuevo al taller, a 
tralajar doce horas, a ganar una miseria i reco- 
jer los mendrugos de la mesa del cap'talista, 
miéntras en los últimos banquetes de este ha- 
ralio internacional, se consnmen los manjares 
rosteados por el pueblo i por él mismo fabri- 
sados, 

Desgraciadamente, hasta hoi el pueblo no se 
da cuenta de lo que vale i del pobre papel que 
representa «n esta sociedad. 

Si los intereses de los que gobiernan hnbie- 
ran hecho necesaria nua contienda armada, se 
habria llamadoal pueblo adefender «los carosin= 
tereses de la patria»;se le habria conducido ata- 
do a los enarteles, i dándole nn rifle o un cañon, 
se le habria lanzado al campo de batalla en bus- 
ca de la muerte, obligándole a ser un asesino de 
ens semejantes o la víctima de un desconocido, 


Si el acaso lo dejara con vida, llegar a inválido 
para el trabajo a la ciudad, donde se veria obli- 
gado a robar o morirse de hambre con su fa- 
milia. 

Pero nó; se ha creído oportnno. por intereses 
que Dios no ha querido rerelar a los hombres, 
trocar in gnerra a cañonazos por gnerra de 
banquetes... 3 aquí del soberano +in soberanía 
que se llama Pueblo, Los mandatarios con una 
cohorte de burgneses se proporcionan los mas 
refinados placeres culinarios; se bebe el mejor 
champague, se saborean Jos guisos mas esqui- 
sitos... 1 el pueblo, en este como en todos los 
casos, paga i sofre el hambre, 

Si hai guerra, es decir, peligro de balas, ham- 
bre i tormentos sin cuenta, se llama cariñosa— 
mente al pueblo, como «soberano dueño i de- 
fensor de la patria,» i si hai comilonas, paseos, 
bailes, entónces se obliga al soberano a pagar 
la fiesta i tragar saliva, i cuando ias se le re- 
gala con nnos pocos sablazos si en nva parada 
militar, por ejemplo, pretende llegar hasta don- 
de está la jente. 

I sin embargo el pueblo se regocija, goza 
con su victimacion i besa la mano que lo la- 
tignea. 


I ¿qué participacion cabe al pueblo en estos 
asnntos de parranda internacional? 

Unos hombres, erijidos en amos por infinen- 
cia de «nu dinero, empezaron a dispntar con 
otros hombres sobre la propiedad de nnos te- 
rrenos que el pueblo no conoce, ia los cuales 
ningun interes tiene vinenlado, ya que ni pro- 
ducen para él ni le es permitido edificar allí 
sa vivienda ein pagar arriendo al propietario. 

La disputa daró largo tiempo; se arrebató al 
pueblo mucho dinero para comprar armamen- 
tos 1 municiones. Pero un dia esos hombres 
creyeron oportuno repartirse convenientemente 
los terrenos con sns enemigos i vender los ar- 
mamentos de qne se habiau apertrechado. 1 
bien, ¿qné tiene que celebrar el pneblo en este 
caso? ¿Ha ganado algo con que el propietario 
tal o cual se apropie de esos terrenos? Nada ab- 
solutameute. La adqnisición de la Puna de 
Atacama no ha remedtado el hambre de nin- 
gun proletario arjentino. Pronto será ella (si 
no lo es ya) propiedad de alguna compañía de 
capitalistas, qne encontrará allí mas uncho 
campo donde esploter a sus esclavos asalaria- 
dos. 1 las cosas seguirán tal como antes. ¿Qué 
tiene, pnes, que celebrar el pueblo? 

¿Celebra acaso que ya tendrá que no ira la 
guerra? Pnes si no quiere ira ellas i las odia, es 
lo mas lójico que se prepare para no asistira nin- 
guna ya qne no le reportan beneficios de nin- 
guna especie, i usar de las armas solo coutra 
los que quieran impnlsarlo a ella, 

Ahora si estas manifestaciones nos praeban 
que los trabajadores arjentinos no odian a los 
chilenos, entónces debía dar el pueblo de aquí 
una leccion escarmeutadora a los gobernantes 
1 periodistas que interesadamente nos hen man- 
tenido en el error de que se nos aborrecía, para 
impalsarnos a Jlénar los enarteles en los mo- 
mentos en qne ellos necesitaban hacer una bri- 
llaute jugada de bolsa. 

¿Qué celebra el pueblo? 


AGUSTIN SAAVEDRA 


* 








Un volador de luces 


En un diario de Santiago hemos leido, poco 
ántos de ontrar en prensa nuestro periódico, una 
resoña do las sesiones del archi-ridiculo Congreso 
Obrero, en la cual se habla de un manifiesto di- 
rijido a los obreros, a la prensa i a las potencias 
estranjoras, para dar a conocor la labor de la re- 





y APARECE CUANDO PUEDE 





ciente Convencion i las «calumnias de que es vioti- 
ma de parte de los titulados anarquistas la mesa. 
directiva dol Congreso, como asimismo para en- 
terar a las sociedades de los motivos que tuvo 
la mesa para no permitir la entrada en la Con- 
vencion a estos individuos reconocidos como per- 
turbadoros de todo órden». 

Primeramente declaramos que ni siquiera nos 
hemos acercado al recinto de esa Convencion de 
NOTABILIDADES (2). ni sabemos quiénes sean esos 
anarquistas titulados que calumnian a la pulqué- 
rrima i cretinisima mesa directiva, pero sí nos 
consta que lo único que de ella podríamos decir 
es que está compuesta de pobres hombres con 
pretensiones de caudillos populares. 

Si se nos teme no es por enemigos de todo 
órden, ya que durante nuestra estadía en el Con- 
preso no provocamos ninguna batahola como la 
con que se clausuró la última Convencion, com- 
puesta solo de amigos del órden, sino porque en 
otras ocasiones nuestros argumentos han tenido en 
amarillos aprietos a los prohombres de esa mesa 
directiva. 

Ademas temia tambien-un- individuo, (de cuya 
rastrerísima persona nunca habíamos querido 
ocuparnos) llamado José T. Diaz M. y miembro 
de la mesa de marras, que en plena Convencion 
se le dijera farsante, pues, habiéndose en un 
tiempo finjido anarquista, se benefició con la pro- 
paganda, retirándose de ella cuando por imbécil 
i embustero le dejamos aislado como a leproso. 

Si a toda la mesa la juzgamos por este indi- 


viduo!... 
UN EX-CONGRESAL 








Erogaciones para LA AJITACION 


El bachicha corto 10, El largo Sánchez 20, Saave 
dra 50, El amigo delos callos 1.00, Meslier 2.00, So 
za 50, Osses 50, Abarca 50, Viva la R. $. 20, Luis Pi- 
natouzqi 2.00, Latije 1.00, Un campesino auarquista 
50.—Total, $ 9.00. 

De Concepcion: 

Cougia non 40, Cortarle el piquito al palomo de las 
plumas negras, de Concepcion 1,40, R. U. 60, J. M, 
40, Para comprarle «scialappa> a la nitro-glicerina 
a. V. M. TIT 2.10, Para que se compren las mismas 
medicinas los cortesanos <vil raza donada» que fes- 
tejaron al rei <galantuomo» el 20 de Setiembre 5.00, - 
para que V. M. 11l cuanda dijera se acuerde de la 
«civetta»; que miéntras él pasea, la «trata de blancos» 
continúa, en el bello que apenas parten, i muchos... 
inmigrantes 2.50, Una cabeza llena de nudos 60, $. 
F, 1,00.—Total $ 14.00. 

De Coronel.—E. B. 3.00, 

De Mendoza.—P. Cabezon 3.00. : 

Sobrante del núm. 12, omitido en el número ante- 
rior 1 00. 


Total de entradas......oooooocococoricoronarononrno $ 20,00 
SALIDAS 


Impresion de 1,000 ejemplares del presente 





DAA A das Tod 24.00 
EstampillaS ...uomo....0o.oo-==.-». $ 0.60 
Déficit del número anterio ...oooccoconconnoross 0.70 
Total de salidas EL E! 

4.10 





AAA o A 
" Como verán nuestros compañeros, la impresión 
del periódico cuesta 4 pesos mas de lo que hasta hoi 
se nos habia cobrado. Esto obedece al aumento de 
los salarios de los tipógrafos. 

Pedimos a todos que no escatimen su ayuda para 
que esta hoja de propaganda salga lo mas asiduamen- 
te posible. Así lo esperamos. 





- Biblioteca de “La Ajitacion* 


El 1.2 de Mayo, drama por P. G. ri........ $ 0.20 
Patria, por A. Hamon ..ocomercsccncneninocos 0.10 
A los jóvenes, por P. Kropotkine.......... 0.20 
Los Crímenes de Dios, por S. Faure...... 0:20 
Santos Caserio, por P. GOTiuioccomionenoo +... 0.20 


Para los primeros hacemos nn desenento de 
50 2% en partidas de mas de 20 ejemplares. 





Imp. Internacional, Pasaje Lira, int. 28 













































































